
Estimados padres, abuelos y guardianes,
¡Bienvenidos a la escuela bíblica de vacaciones en casa! Nuestro tema, Descubriendo nuestros
tesoros familiares, se extrae del versículo de las Escrituras, " Allí donde esté tu tesoro, estará
también tu corazón" Mt 6:21.

Esta es una oportunidad creativa para que usted y su(s) hijo(s) descubran juntos los tesoros
escondidos que la fe trae a su familia. Las sesiones exploran los importantes valores familiares del
perdón, el respeto por la vida, el cuidado mutuo y de nuestros vecinos necesitados. Al explorar las
vidas de los hombres y mujeres de la Biblia y de los santos, descubrirán cómo el seguir a Dios trae
tesoros a su familia.

El tesoro de la familia - descubriendo el tesoro ante sus ojos
José y sus hermanos - las familias perdonan
Moisés y Miriam - las familias atesoran la vida
Rut y Noemí - las familias se cuidan mutuamente
El Buen Samaritano - las familias cuidan de las personas necesitadas
Jesús, el Buen Pastor - las familias siguen a Jesús

Descubriendo nuestros tesoros familiares
Allí donde esté tu tesoro, estará también tu corazón.

Mateo 6:21

Escuela bíblica de vacaciones en casa 2020

Temas de las sesiones

Breve resumen de la historia bíblica
Puntos de conversación para la conexión familiar
Instrucciones para la actividad y artesanía

Cada sesión incluye

Canto de apertura y oración
Historia bíblica
Actividad de enriquecimiento
Arte relacionado
Testigos santos
Idea de merienda

Recurso correspondiente para padres

Oración para los padres de familia:
Caminemos familias, sigamos caminando. Lo que se nos promete es siempre más. 
No desesperemos por nuestros límites, pero tampoco renunciemos a buscar la plenitud de amor
y de comunión que se nos ha prometido. 
Papa Francisco, Sobre el amor en la familia, 325.
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Canción de EBV: Cada sesión comienza con el canto "Lema" de EBV.
Incluso si normalmente no canta, ¡únase al canto! Cantar y bailar son dos de las cosas
más alegres que podemos hacer. ¡Recuerde, su habilidad para cantar y bailar no es
importante! Sus hijos estarán complacidos aun si está fuera de tono o se salta los
pasos.

Cada lección comienza con una descripción general para los padres de familia. Este
resumen proporciona información general sobre el versículo de las Escrituras y el tema
de la sesión para ayudarles a prepararse con anticipación.

Los rincónes de conversación proveen ejemplos de los comentarios/preguntas que pueden
usar al praticar con sus hijos durante la sesión.

Santos: Uno de los grandes tesoros de la Iglesia es nuestra Comunión de los Santos. 
La Comunión de los Santos se refiere a "los santos" en la tierra, en el purgatorio y
en el cielo. Al ser miembro de la Comunión de los Santos, buscamos otros testigos
de fe para ayudarnos a crecer en santidad. Cada sesión incluye un santo que
ejemplifica el foco del tesoro de esa sesión.

Cofre del tesoro: Cada sesión concluye pidiendo a los niños que encuentren y agreguen un
tesoro al Cofre del tesoro. Los niños buscarán en su casa o patio artículos que les
recuerden el tesoro enseñado en la sesión. Los artículos pueden ser de la naturaleza
(roca, flor), fotos de la familia, rosario, libro de oraciones, cruz, etc.

Comencemos:

Escritura: Cada sesión se extrae de un pasaje de las Sagradas Escrituras. Tómese el
tiempo para leer el pasaje antes de comenzar la sesión. Si no tiene una Biblia en casa,
puede acceder a una Biblia católica a través de esta dirección electrónica:
http://www.vatican.va/archive/ESL0506/_INDEX.HTM

Actividad y manualidades: Cada sesión incluye una actividad o manualidad. Si no tiene
todos los recursos mencionados, sea creativo. Sustituya materiales o haga su propia
arte.

¡Que se diviertan!
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 En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.

Gracias Dios por este tiempo especial.
Sabemos que eres nuestro mayor tesoro,
y todas nuestras bendiciones vienen de ti.

Ayúdanos a descubrir el tesoro en nuestras familias.
Ayúdanos a compartir tu amor en el mundo.

Amen.

En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo.
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Sesión 1
El tesoro de la familia - Descubriendo el tesoro ante sus ojos 

Prepárese
En las Escrituras escuchamos que " Todo lo que es bueno y perfecto es un don de lo alto y desciende del Padre de
los astros luminosos.” (Santiago 1:17). En el transcurso de las próximas cinco sesiones de EBV, usted y su hijo
descubrirán de nuevo los tesoros que Dios les brinda a usted y a su familia todos los días. Estos dones incluyen
las necesidades de la vida, y también los dones del amor, la misericordia y el perdón, la amabilidad y la
generosidad de Dios. Como todos los dones de Dios, estamos llamados a compartir estos dones con el mundo.

Lea el siguiente pasaje de las Escrituras: Mateo 6: 19-21 Tesoro en el cielo 

Esta sesión sienta las bases para este EBV en el hogar. Usted y su hijo serán alentados a considera las "grandes"
preguntas sobre qué les trae felicidad, a quién y qué aman, cómo comparten los tesoros de su vida con los
demás. Lo más importante, preguntará; ¿Es Jesús el mayor tesoro de mi vida? ¿Su vida familiar refleja que
Jesús es el mayor tesoro en sus corazones y en su hogar?

Los niños se fijan de cómo gastamos nuestro tiempo y nuestro dinero. Mire las cosas en las que gasta su
tiempo y dinero y luego pregúntese: "¿Qué valoro? ¿Dónde está mi corazón?" ¿Cuáles son algunos de los tesoros
terrenales que amo? ¿Qué recuerdos y experiencias atesoro? ¿Cuáles son los momentos familiares que más
atesoro?

Comience la sesión con la oración de apertura y el canto de EBV.

Rincón de conversación - Comience
Hable con su hijo sobre la
importancia del Tesoro y porque
es importante para nosotros.
Comparta con su hijo algunas de
las personas, recuerdos y cosas
que atesora.

Rincón de conversación - Tesoro del corazón
¿Qué símbolo usamos para representar el amor? Sí, un corazón es
un símbolo de amor. Nuestros corazones recuerdan las cosas que
amamos, por lo que lo que amamos muestra las cosas que
atesoramos, las cosas que son más importantes para nosotros.
Pero el amor no se trata solo de cosas materiales: el amor se trata
especialmente de las personas. Jesús nos enseña que las personas
siempre son más importantes que las cosas. A quién amamos
también muestra a quién atesoramos. Jesús nos dice que nuestros
corazones nos enseñan lo que es más importante. Él dice que
nuestros corazones siempre estarán donde está nuestro tesoro. 

Imagínese que su corazón es como un cofre del tesoro. ¿Quiénes son
las personas y qué son las cosas que más ama y guarda en su
corazón?

Las personas y las cosas en su corazón lo ayudan a decidir cómo
gastar su tiempo y dinero. Puede que no tenga mucho dinero, pero sí
tiene tiempo. ¿Cómo usa su tiempo? ¿Quiénes son las personas con
las que más le gusta estar? Estas personas son sus tesoros:
ocupan un lugar especial en su corazón.

¿Está Jesús en su corazón? ¿Alguna vez pasó tiempo con Jesús?
Jesús considera que usted es su tesoro, ¡usted está en su corazón
cada minuto de cada día! Cada uno de nosotros ocupa un lugar
especial en su corazón. Él nos ama a todos y quiere estar con
nosotros para siempre en el cielo.

Rincón de conversación - Santos
Los santos son personas que
atesoraron a Jesús en sus
corazones y compartieron su
amor con el mundo. Hay tantos
santos que no podemos
nombrarlos a todos.

¿Sabía que también podemos ser
santos? Cuando seguimos a
Jesús y amamos como Él nos
enseña a hacerlo, crecemos en
santidad. Cuanto más tratamos
de seguir a Jesús, más santos
somos. Espero que algún día
vivamos juntos con Jesús y todos
los santos en el cielo.
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Usando un tazón o taza pequeña que su
hijo no pueda ver a través de ella, agregue
cualquier combinación de lo siguiente:
pasas, pretzels pequeños, Cheerios (o
cereal circular similar), caramelos de
goma, galletas de animales, etc.
Cubra la merienda con papel de aluminio o
una tapa opaca.
Cuando sea hora de la merienda, comparta
una simple oración de agradecimiento.
Luego, pídale a su hijo que abra la
merienda para descubrir los tesoros en
su interior. Mientras su hijo disfruta del
tesoro, puede hablar sobre cómo cada
tesoro es bueno por sí mismo, pero aún
mejor, cuando están juntos, al igual que
los regalos que Dios nos da.

Sabrosas meriendas del tesoro

Cuando termine, cuente todas las
bendiciones en la página. Recuérdele a su
hijo que Jesús nos da más tesoros de los
que podríamos contar.

Comparta una simple oración de
agradecimiento.

Nombre sus tesoros
Ayude a su hijo a completar la hoja de
trabajo: ¿Cuáles son mis tesoros?

Encuentre una caja que pueda usar - se
puede usar cualquier caja con tapa.
Cubra la caja - puede usar pintura, papel
de regalo u otro papel de colores. 
Decore la caja con cosas que encuentre en
la casa - pegatinas, gemas, telas o restos
de tela, etc.   
Ponga una foto de su familia dentro de la
caja.
Coloque la caja y la lista de '¿Cuáles son
mis tesoros?' en un lugar especial - al lado
de su cama, en una mesa de oración, etc.

Haga su cofre del tesoro.  
Realice una "búsqueda del tesoro" alrededor de
su casa con su hijo para encontrar artículos
para hacer un cofre del tesoro para EBV.
Utilizará este cofre del tesoro para las
sesiones restantes de EBV.

Conozca un santo - María Inmaculada 
Hemos hablado mucho sobre la familia y
cómo somos un tesoro el uno para el otro.
¿Sabía que Jesús creció en una familia como
la nuestra? María es la madre de Jesús y
José fue su padre en la tierra. Se amaban y se
querían el uno al otro, al igual que nosotros.
Amaban a Jesús con todo su corazón. No
había mayor tesoro para ellos que Jesús.
Ahora viven juntos en el cielo con Jesús. Son
santos.

Debido a que María es tan importante para
nosotros, tenemos muchos nombres para ella.
En esta página para colorear, María se llama
la Inmaculada Concepción. Este nombre
muestra que Dios quería que María fuera
perfecta para que ella pudiera ser la madre de
Jesús. Dios hizo a María un "cofre" perfecto
para su tesoro más preciado, Jesús.
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¿Cuáles son mis tesoros?
Use el espacio a continuación para escribir o dibujar personas y cosas que atesora.

Cuando termine, cuente cuántos tiene. 
¡Jesús le da más tesoros de los que podría contar!
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¡María, nuestra madre, nuestro tesoro!
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Sesión 2
José y sus hermanos - Las familias perdonan (Génesis 37, 40-44)

Prepárese
La historia de José y sus hermanos tiene todos los elementos de una gran obra literaria: celos, hambre, viaje y
coraje. En esta historia, también vemos la dinámica de las relaciones familiares, incluido el amor y el perdón. Lo
más importante es que esta historia muestra que Dios siempre está trabajando para traer bien a la vida de su
pueblo. Jacob, padre de doce hijos, causa división en su familia por su favoritismo por José, el hijo de su
esposa favorita. Esto causa división entre José y sus hermanos. La relación se vuelve más difícil cuando José
comienza a contarles a sus hermanos sus sueños. Los sueños de José de gobernar a sus hermanos pueden
parecer competencia fraternal, y solo le causan problemas. Sin embargo, los eventos de su vida dejan en claro
que los sueños eran mensajes de Dios. La reconciliación de José y sus hermanos nos enseña el poder del perdón
para traer nueva vida a una situación que parecía rota y muerta.

El Papa Francisco nos dice: "la familia es un gran campo de entrenamiento para el mutuo dar y perdonar sin el
cual ningún amor puede durar por mucho tiempo..." Todos los días en nuestras familias nos lastimamos el uno
al otro de pequeñas maneras, y a veces en maneras no tan pequeñas. El aprender a perdonar en nuestra familia
les da a nuestros hijos el don de la sanación, lo que permite que nuestras relaciones se fortalezcan. Las familias
que practican el perdonan reflejan la misericordia del perdón y el amor de Dios.

Comience con la oración de apertura y el canto de EBV:

 ¿Cómo sería tener 11 hermanos?
Cómo se imaginan que se veía el hermoso abrigo de
José?
¿Cómo se habrá sentido José cuando sus
hermanos lo vendieron? ¿Creen que los hermanos se
sintieron mal?
¿Creen que fue difícil para José perdonar a sus
hermanos?
¿Qué cosas buenas sacó Dios de los tiempos
difíciles en la vida de José?
¿Cómo creen que el padre de José, Jacob, se sintió
al volver a tener a todos sus hijos juntos?

Rincón de conversación – Preguntas
Pídale a sus hijos que recuerden un
momento en que estaban enojados y que
no fueron amables con alguien de la familia.
¿Pidieron perdón? ¿Cómo le hizo sentir
esta situación?

Pregúntele a sus hijos si alguien en la
familia alguna vez fue cruel o no amable
con ellos. ¿Fue difícil perdonarles?

Hoy voy a contarles una historia sobre
José y sus hermanos. Los hermanos de
José fueron malos con él, pero José
confiaba en Dios en que todo estaría bien.

Rincón de conversación – Comience

Rincón de conversación – Para finalizar
El perdón es uno de los mejores tesoros que le podemos dar a nuestras familias. Las palabras "lo siento"
y "le perdono" son tesoros que muestran nuestro amor mutuo. El perdón mantiene a nuestra familia
fuerte y unida.
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Haga “paquetes de trigo” atando 5 palitos
de pretzels con un hilo.
Al igual que el sueño de José, vea si puede
lograr que el  paquete de palitos se
mantenga de pie.

Coloque media taza de granola u otro
cereal de grano en una pequeña bolsa de
plástico y ate la bolsa para cerrarla.
Recuérdele a sus hijos que los hermanos de
José se reunieron con José cuando fueron
a pedirle sacos de grano para comer.

Sabrosas meriendas del tesoro

O bien: 
Haga "sacos de grano"

Nuestro santo del día es un modelo de
perdón.
Nació en 1579, y provenía de una familia pobre
de raza mixta que no fue aceptada por la
sociedad.
Debido a que su familia no fue aceptada,
siempre se sintió indigno.
Pero se sintió llamado por Dios para ayudar
a los demás.
Martin quería ser un hermano dominico laico,
pero lo hicieron esperar 8 años trabajando
como sirviente.
Se hizo cargo de los enfermos y los pobres,
independientemente de su raza.
Al igual que José, tenía la opción de
amargarse y quejarse, o dedicarse a trabajar
y confiar en Dios.
Deberíamos pedirles a José y a San Martin de
Porres que nos muestren cómo perdonar
cuando parece difícil.

Conozca un santo - San Martin de Porres

Imprima 2 copias de la cadena familiar. 
Corte en la línea punteada para que tenga dos
tiras largas de papel (4.25 x 11) de largo.
Doble el papel por la mitad a lo largo del
centro de la persona, con media persona
(cabeza / brazos / piernas) a cada lado del
pliegue. 
Doble el papel por la mitad otra vez a lo
largo: mantenga la imagen de la mitad de la
persona encima mientras dobla el papel
nuevamente.
Voltee el papel y doble por la mitad.
La imagen de la persona debería estar arriba
nuevamente.
Corte a lo largo de las líneas de la imagen.
Despliegue suavemente la imagen cortada -
debe tener 4 personas.
Repita el proceso dos veces más.
Conecte las tres cadenas juntas con un
pequeño trozo de cinta para tener juntos a
los 12 hijos de Jacob.      
Dibuje caras y ropa en los hermanos.
Decore al onceavo hermano, José, con su
hermoso abrigo de muchos colores.

Como hacer una cadena familiar

Esconda pequeños pedazos de papel de colores,
calcomanías, fieltro, cinta, etc. alrededor de su
casa.
Haga que sus hijos busquen los materiales
coloridos que ha escondido.
Cuando hayan encontrado todos los materiales,
pídales que peguen los artículos en la página de
"El abrigo de muchos colores de José."
Agregue una cara, manos y piernas para
completar la imagen de José con su hermoso
abrigo.

Búsqueda del color del abrigo

Cofre del tesoro
Vaya en búsqueda del tesoro en su casa. Encuentre algo que le ayude a recordar que debe decir lo que siente,
y perdonar a los demás. Agregue este artículo a su cofre del tesoro. Haga una oración de agradecimiento a
Dios por su perdón. Pídale que le ayude a amar y perdonar a los miembros de su familia.
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   Historia bíblica

Esta es la historia de la familia de Jacob.

Jacob vivía en la tierra de Canaán. Tenía 12 hijos. Jacob amaba a Dios y les enseñó a todos sus
hijos a tener fe en Dios. Jacob amaba a todos en su familia, pero amaba a su undécimo hijo, José,
más que a ningún otro de sus hijos, porque era el hijo que tuvo en su vejez.

José ayudó a su familia cuidando su rebaño de ovejas. José y sus hermanos se encargaban de
cuidar las ovejas, pero sus hermanos eran malos con él. No le decían nada bueno a José. Cuando
José tenía diecisiete años, su padre le mostró cuánto lo amaba al darle un hermoso abrigo hecho
con todos los colores del arcoíris. Esto puso celosos a los hermanos de José.

Una noche, José tuvo un sueño. Les contó el sueño a sus hermanos y les dijo: “Escuchen este
sueño que tuve. ¡Estábamos envolviendo trigo en el campo, cuando de repente mi trigo se puso de
pie y su trigo formó un anillo alrededor del mío y se inclinó ante él! Sus hermanos le dijeron:
"¿Entonces crees que eso te convierte en un rey sobre nosotros?" Comenzaron a odiarlo aún más
por este sueño.

Un día, Jacob le pidió a José que fuera a un campo lejano para ver a sus hermanos y al rebaño
de ovejas. Entonces José fue a ver a sus hermanos. Lo vieron venir con su hermoso abrigo, y
como estaban tan celosos, decidieron lastimarlo. 

Cuando Rubén, el hermano mayor de José, escuchó lo que sus otros hermanos planeaban contra
José, intentó salvar a José de su malvado plan. Cuando José se acercó a sus hermanos, tomaron
su hermoso abrigo y luego lo metieron en un hoyo profundo mientras almorzaban. 

Mientras comían, los hermanos de José vieron venir a algunos comerciantes y decidieron vender a
José como esclavo. Vendieron a José por veinte monedas de plata. Los mercaderes llevaron a José
al lejano país de Egipto. Rubén, que no formaba parte de este plan, se molestó tanto cuando vio
que José se había ido, que se rasgó su vestidura y regañó a sus hermanos. Dijo que su padre
estaría enojado al escuchar lo que los hermanos le habían hecho a José. Decidieron mentir y hacer
que pareciera que un animal salvaje había matado a José. Tomaron su hermoso abrigo y le
pusieron un poco de sangre. Luego enviaron un mensajero para llevarle el abrigo a su padre, con el
mensaje: “Encontramos esto. Vea si es la túnica de su hijo o no". Jacob reconoció el abrigo y dijo:
"¡Ese es el abrigo de mi hijo! ¡Una bestia salvaje lo ha matado! Jacob estaba tan triste que se
sentó y lloró por su hijo perdido durante muchos días. 
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Mientras tanto, José era sirviente de un hombre importante en Egipto. José estaba triste y solo
porque estaba lejos de su familia. Pero tenía fe en Dios, sabía que nunca estaba solo, Dios
siempre estaba con él.

Entonces, continuó trabajando duro. Un día, fue acusado de hacer algo que no hizo y fue
encarcelado. Incluso en estos momentos en que fue tratado injustamente, José confió en Dios.
Se hizo amigo de otros dos prisioneros. Juntos se animaron mutuamente a confiar en Dios.
José los ayudó a comprender sus sueños. 

Uno de los prisioneros fue liberado de la prisión y volvió a trabajar en la corte del faraón.
Siempre recordó que José fue bueno con él. Cuando Faraón, el hombre más importante de Egipto,
le tuvo miedo a uno de sus sueños, el ex prisionero le pidió a José que fuera liberado de la
prisión para ayudarlo a comprender su sueño. José ayudó al faraón a comprender que llegaría
un momento en que el país necesitaría comida. El Faraón estaba tan agradecido que puso a José
a cargo de asegurarse de que guardaran suficiente comida para el momento difícil que se
aproximaba. José hizo un trabajo tan bueno que ahorraron más alimentos de los que
necesitaban y compartieron con personas de otros países.

Mientras tanto en Canaán, Jacob y sus hijos no tenían suficiente para comer. Jacob envió a sus
hijos a Egipto para pedir comida. 

Cuando los hermanos de José llegaron a Egipto, se postraron ante José y le dijeron "hemos
venido a comprar comida". José reconoció a sus hermanos, pero ellos no lo reconocieron porque
habían pasado 10 años desde que lo vendieron a los comerciantes. José quería asegurarse de que
sus hermanos lamentaran la forma en que lo habían tratado. Él les dijo: “Sabré si son buenos
hombres que aman a Dios y a su familia si dejan a uno de sus hermanos conmigo. También deben
traerme a su hermano menor, Benjamin. Cuando los hermanos volvieron con su padre Jacob en la
tierra de Canaán, le contaron todo lo que les había sucedido. Todos los hijos de Jacob, incluido
Benjamin, regresaron a Egipto. Cuando José vio a toda su familia junta, lloró. Le dijo a sus
hermanos que él era José, a quien habían vendido como esclavo. Cayeron de rodillas y le pidieron
perdón. José los perdonó y les dijo: “No se enfaden con ustedes mismos por haberme vendido
aquí. Realmente fue Dios quien me hizo venir aquí para que yo pudiera ayudar a salvar a la gente
y no morir de hambre". Los hijos volvieron a Jacob para decirles que José todavía estaba vivo.
Jacob y toda su familia regresaron a vivir a Egipto con José.
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El abrigo de muchos colores de José
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¡Perdone a los demas como San Martín de Porres!
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Sesión 3
Moisés and Miriam - Las familias atesoran la vida (Éxodo 1-2)

Prepárese
Moisés es una de las personas más famosas del Antiguo Testamento. Él nació de una mujer israelita, pero fue
criado por la hija del faraón. Condujo a su pueblo a través del Mar Rojo. Él fue el mensajero de Dios de los Diez
Mandamientos. Dios tenía un plan para la vida de Moisés. Al mismo tiempo, nada de esto hubiera sido posible sin
las acciones amorosas tomadas por su familia y la hija del faraón en el momento de su nacimiento.

La madre de Moisés y su hermana Miriam lo amaban tanto que estaban dispuestas a arriesgar sus vidas para
salvar la suya. Entendieron la importancia de valorar y proteger la vida humana, especialmente dentro de su
propia familia. La hija del Faraón también reconoció la dignidad de la vida al rescatar y amar a Moisés del mal de
su padre.

El regalo de la vida es el primer regalo que Dios nos da. Todo lo demás fluye del hecho de que estamos vivos. Por
lo tanto, respetar la dignidad y el valor de la vida es fundamental para nosotros como seres humanos. Dios tiene
un plan para cada vida. Como cristianos, jugamos un papel en ese plan al apoyar la vida en todas las etapas,
desde la concepción hasta la muerte natural. Las elecciones que hacemos demuestran que valoramos la vida y
atesoramos el plan de Dios para cada vida. Nuestros hijos aprenden de nuestras acciones, por lo que nuestras
elecciones y voces deben afirmar la dignidad de la vida humana.

Comience la sesión con la oración de apertura y el canto de EBV.

¿Qué le pareció esta historia? ¿Se imagina
ser un bebé flotando en un río en una
canasta? ¡Parece que podría ser peligroso!
Pero muestra cuánto lo amaba la madre de
Moisés y confiaba en Dios. Ella sabía que
Dios mantendría a Moisés a salvo.

Más que nada, la madre de Moisés quería
asegurarse de que él pudiera vivir. Cuando
protegemos la vida, nos aseguramos de que
cada persona tenga comida y un hogar para
que puedan vivir una vida larga y saludable
y vivir el plan que Dios tiene para su vida.

Algunas veces las personas que cuidan
nuestras vidas no son madres y padres. En
esta historia, la hija del faraón se hizo
cargo de la vida de Moisés. Ella amaba al
bebé como si fuera suyo.     

Rincón de conversación – Atesore la vida
Hable con su hijo sobre cómo su vida es un tesoro
invaluable. Comente cómo se sintió el día en que
nacieron y que no puede imaginar la vida sin ellos.
Su familia e incluso el mundo entero serían
diferentes sin ellos. Comparta algunas fotos con su
hijo de cuando eran recién nacidos. Hágales saber lo
que esos momentos significaron para usted y cómo
aprecia su vida, entonces y ahora.  

Hágales saber que Dios también está tan feliz que
el o ella hayan nacido. Él tiene un plan especial para
su vida. De hecho, Dios ama a todas las personas y
tiene un plan para ellas. 

Hoy vamos a escuchar una historia sobre una
madre y su bebé especial. Ella lo amaba mucho!
Dios también tenía un plan para este bebé.

Rincón de conversación - Comience

Rincón de conversación – Para finalizar
Proteger la vida significa que nos preocupamos por todas las vidas, no solo aquellas con las que estamos
relacionados. ¿De qué maneras nuestra familia se ama y se protege? ¿Cómo puede ser como Miriam y proteger
a sus hermanos y hermanas menores? Si es hijo único, ¿cómo puede proteger a otros niños más pequeños en el
vecindario o en la escuela?
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Prepare la fruta preferida de su hijo. Haga
una breve oración de agradecimiento por la
comida. 
Mientras disfrutan del regalo, recuérdeles
que la fruta es un símbolo de la vida.
Algunas frutas crecen en los árboles, que
ofrecen sombra y refugio. Pueden crecer
nuevas frutas al sembrar sus semillas.

Sabrosas meriendas del tesoro

Tome una bolsa de papel marrón (tamaño de
bolsa de almuerzo) y ruede hacia abajo por
los lados para que se aparezca a una canasta.
Si no tiene una bolsa de papel marrón, puede
usar una caja pequeña para la canasta.
Corte papel de construcción verde o papel en
blanco normal de color verde para que parezca
hierba.
Engrape o pegue con cinta adhesiva la hierba a
un lado de la canasta para que parezca las
cañas del río.
Envuelva tres bolas de algodón en una tira de
tela, un pañuelo o papel de seda para que
parezca un bebé envuelto. Dibuje ojos y una
boca en el bebé Moisés. Póngalo en la canasta.
Mantenga la canasta en un lugar donde toda la
familia la pueda ver. Cada vez que haga algo
que muestre respeto por la vida, escríbalo en
un trozo de papel y colóquelo en la canasta. Al
igual que Miriam cuidando al bebé Moisés,
usted también está protegiendo la vida.

Canasta artesanal del bebé Moisés
Santa Catalina nació en una familia india
Mohawk.
Cuando era joven, toda su familia murió de
viruela. Catalina fue la única que sobrevivió,
pero quedo con cicatrices y poca vista.
Catalina conoció sobre Jesús de un
misionero cristiano y se bautizó cuando
tenía 19 años.
Desde entonces, ella entregó su vida a Dios.
Debido a que su tribu rechazaba a Dios, se
mudó a vivir en una comunidad cristiana en
Canadá. Allí se preocupaba por los pobres
y los enfermos.
A pesar de sus tragedias personales,
Catalina apreciaba profundamente la vida y
creía en la presencia de Dios en todas las
cosas. Ella sabía que Dios tenía un plan
para su vida. También sabía que Dios tenía
un plan para cada persona, por lo que
atesoraba la vida al cuidar a aquellos que
a menudo no tenían a nadie más que los
cuidara.

Conozca un santo – Santa Catalina Tekakwitha

Primero, complete la hoja de trabajo del
laberinto del bebé Moisés.
Luego, use una muñeca o un animal de
peluche para representar al bebé Moisés.
Pídale a su hijo que imagine que fue él
quien encontró al bebé Moisés.
Identifique los artículos de sus juguetes
o de la casa que necesitarían para
cuidarlo.
Pídales que hagan un juego de roles
sobre cómo cuidarían a Moisés.

Cuidando al bebé Moisés

Cofre del tesoro
Busque un artículo en la casa que represente la vida. Coloque este artículo en su cofre del tesoro como
recordatorio de que toda la vida es importante para Dios y necesita nuestro amor y protección.
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  Historia bíblica

Esta historia llega mucho tiempo después de que Jacob, sus hijos y sus familias se mudaron a
Egipto para estar con José. Dios le cambio el nombre a Jacob a Israel, por lo que todos los hijos,
nietos y bisnietos se llamaron israelitas.

Debido a que habían pasado tantos años, un nuevo faraón se había convertido en el líder de Egipto.
Este faraón no recordaba a José, ni cómo había salvado el a Egipto. Trató a los israelitas como
sus esclavos y los hizo trabajar largas y duras horas. Los israelitas le dijeron al faraón que
necesitaban descansar un poco porque el trabajo era duro y se estaban enfermando. El faraón
solo los hizo trabajar más horas. Pero comenzó a preocuparse de que pudieran revelarse contra
él algún día.

Aunque el faraón fue malo con ellos, Dios continuó bendiciendo a los israelitas. Sus familias
crecieron mucho. Esto hizo que el faraón se enojara tanto que hizo que sus soldados arrojaran a
cada niño israelita recién nacido al río Nilo. Sin embargo, una madre formo un plan para salvar a su
nuevo hijo: lo ocultó durante tres meses. Pero a medida que crecía, era más difícil mantenerlo
oculto, por lo que tejió una canasta especial, colocó a su hijo en la canasta y luego la puso en las
cañas del río Nilo. Para asegurarse de que su bebé se mantuviera a salvo, hizo que la hermana
mayor del bebé, Miriam, lo vigilara mientras su canasta flotaba río abajo.

Ese mismo día, la hija del faraón bajó al río para bañarse. Cuando entró en el río, notó la canasta
entre las cañas. Llamó a su criada para que le trajera la canasta. Cuando lo abrió, ¡se sorprendió
de ver un bebé! Sabía que la madre del bebé amaba mucho a este niño, porque lo abandonó en
lugar de dejar que lo mataran los soldados del faraón. Ella tampoco quería obedecer la orden del
faraón. Ella decidió cuidar al niño.

Cuando Miriam vio a la hija del faraón con la canasta que sostenía a su hermanito, decidió
preguntar si necesitaba ayuda con el bebé. Miriam dijo que tal vez una madre israelita podría
ayudar. ¡La hija del faraón estuvo de acuerdo, y Miriam trajo a su propia madre, la madre del
bebé, para ayudar a criarlo! La hija del faraón adoptó a este niño como suyo. Ella lo llamó Moisés,
que significa: "Lo saqué del agua". Creció para ser un hombre fuerte y poderoso en Egipto.
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El laberinto del bebé Moisés

Ayude a llevara Moisés a salvo a la hija del Faraón.
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¡Cuide de los demas como Santa Kateri Tekakwitha!
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Rincón de conversación - Para finalizar
Pídale a su hijo que piense en algo preferido que le pertenezca. Tal vez sea un juguete, una cobija o un peluche.
Invítelos a considerar cómo trata esta posesión preferida. ¿Qué acciones realiza para demostrar que es su
preferida? ¿Cómo expresa su amor por ella? Recuérdele que es aún más importante que mostremos nuestro
amor por las personas, especialmente en nuestras familias. ¿Cuáles son algunas de las formas en que nos amamos
y cuidamos unos a otros en esta familia? ¿Cómo mostramos a los miembros de nuestra familia que son
importantes para nosotros?

Es muy triste que Noemí haya perdido tanto a su marido como
a sus hijos. De seguro se sintió con un poco de miedo, pero
tenía fe en Dios y sabía que nunca estaba realmente sola. ¿De
qué manera siente que Dios está con usted?
Noemí amaba a sus nueras, y estaba dispuesta a sacrificar su
propia comodidad para que pudieran estar con sus familias.
¿Qué es un momento en el cual renunció a algo por los demás?
Rut también amaba a Noemí, y estaba dispuesta a sacrificarse
por ella. El amor nos da la fuerza para hacer cosas difíciles por
aquellos a quienes amamos. Nombre un momento en el que
haya hecho algo duro por su familia. 
Booz fue amable con Rut cuando la dejó recoger trigo para que
ella y Noemí lo comieran. Booz mostró amor y cuidado por Rut
aunque no era su pariente. Cuidó de Rut porque cuidaba de su
prima Noemí. ¿Cuál es la forma en que has sido amable con
alguien que no es de su familia inmediata?

Rincón de conversación - Cuidandonos el uno al otro
Hable con su hijo sobre cómo la
fidelidad, la lealtad, la amistad y la
amabilidad son como diferentes
tipos de tesoros (diamantes, oro,
plata, perlas). Estas cualidades
enriquecen a nuestra familia, son
tesoros que nos hacen más fuertes
juntos. Comparta ejemplos
concretos de cómo experimentó
estas cualidades en su propia
familia cuando era un niño de su
edad.

Cada familia tiene diferentes
maneras de mostrar su cuidado por
los demás. Dígale a su hijo que va a
compartir una historia de la Biblia
sobre una familia especial y cómo
se amaron y cuidaron unos a otros.

Rincón de conversación - Comience

Sesión 4
Rut y Noemí - Las familias se cuidan mutuamente (Rut 1-4)

Prepárese
Rut y Noemí forman un vínculo familiar único que muestra el gran poder del amor y el cuidado en las familias. Por
amor a Noemí, Rut se compromete a seguirla a donde quiera que vaya y le dice: “Donde quiera que vayas, iré, donde
sea que vivas, viviré. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios ".

Este es un asombroso acto de fe de Rut. Ella no solo seguirá a Noemí donde quiera que vaya, sino que también
adorará al Dios de Noemí (el Dios del pueblo judío), renunciando a los dioses de su propio pueblo. Este acto de
lealtad por parte de Rut eventualmente conducirá al nacimiento de Obed, quien se convertirá en el abuelo del rey
David. Muchos años después, Jesús nacerá de esta misma línea familiar. La historia de Rut demuestra que Dios
tiene un lugar para todos en su plan de salvación.

A diferencia de algunas historias en el Antiguo Testamento, Dios no se destaca como un personaje principal en esta
historia. ¡Sin embargo, Él está presente todo el tiempo! Dios está trabajando en las vidas de Noemí, Rut y Booz.
Cada uno está escuchando la voz de Dios al ser inspirados para ayudarse y cuidarse unos a otros.

Mientras escuchamos esta historia, estamos llamados a considerar cómo escuchamos la voz de Dios en nuestra
vida cotidiana, permitiéndole que impulse nuestras acciones. En esto, nosotros también nos convertimos en agentes
en su plan de salvación.
Esta lección también revela la importancia de las cualidades de fidelidad, lealtad, amistad y amabilidad en nuestras
propias familias. Estas cualidades se muestran con mayor frecuencia en nuestras acciones cotidianas. Piensen en
todas las grandes cosas que Dios está logrando a través de nosotros y nuestras acciones a diario.

Comience la sesión con la oración de apertura y el canto de EBV.
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Corte el plato de papel por la mitad.
Haga que sus hijos dibujen un diseño de
canasta en el exterior de la mitad de cada plato
y luego coloreen el diseño.
Engrape o pegue las dos mitades del plato para
crear una canasta.
Dele a sus hijos aproximadamente cinco de los
granos de papel que encontraron.
Escriban formas en que puedan ser leales, fieles
y amables en los pedazos de grano. Los niños
más pequeños pueden dibujar símbolos en sus
piezas que representen estas cualidades.
Siéntase libre de agregar color o ilustraciones
adicionales.
Los niños pueden pegar/engrapar sus trozos de
grano a la canasta para que se peguen a la
mitad.

Canasta de Grano
Artículos requeridos: Plato de papel (no de espuma
de poliestireno), pegamento o grapadora, tijeras,
lápices de colores y/o marcadores.

Juan Diego vivió en Guadalupe, México, en el siglo
XVI. Amaba y confiaba mucho en Dios, incluso
cuando muchas personas en su país no creían en
Dios.
Cuidó de su familia, especialmente de su tío, que
estaba muy enfermo.
Un día, camino a la misa, se le apareció la Virgen
María. Ella le dijo que quería mostrar su amor
por el pueblo de México. Ella le pidió que le dijera
al obispo que construyera una iglesia especial
para mostrarles a todos su amor.
Juan Diego le contó al obispo sobre su reunión
con María, pero el obispo no le creyó. Juan Diego
quería darse por vencido.
María se le apareció de nuevo. Ella le dijo que
recogiera flores para llevar al obispo como señal.
Juan Diego fue fiel; salió e hizo lo que le dijo la
Virgen.
Encontró flores y se las llevó al obispo,
llevándolas dentro de su tilma (capa). Cuando
abrió su tilma, las flores se cayeron ante el
obispo y una hermosa imagen de la Virgen de
Guadalupe apareció en su tilma donde habían
estado las flores.
El obispo inmediatamente le creyó a Juan Diego y
ordenó que se construyera el santuario para
María.
Juan Diego es un modelo de fidelidad y lealtad a
Dios y la familia al igual que Rut.

Conozca un santo – San Juan Diego

Prepare una mezcla de bocadillos de palomitas de
maíz para su hijo que consista en palomitas de
maíz, frutas secas, nueces y chispas de chocolate. 
Al igual que la fidelidad, la lealtad, la amistad y la
amabilidad enriquecen a nuestras familias, deje
que estas cuatro delicias enriquezcan nuestro
cuerpo. 
Asegúrese de agradecer a Dios por los
maravillosos regalos que le ha dado a su familia.

Sabrosas meriendas del tesoro
Imprima la hoja de actividad de los granos
caídos.
Corte cada grano caído y escóndalo en la casa.
Haga que su hijo encuentre cada grano caído y
que luego los ponga en orden de las palabras
que dijo Rut cuando iba a seguir a Noemí.
Para los niños más pequeños, escriban un
número o una letra en el grano caído para
ayudarles a ordenar las palabras. Lea el
versículo con ellos. Pregúnteles, ¿recuerdas
quién dijo esto? Así como tuvieron que trabajar
duro para encontrar los pedazos, recuérdeles
lo duro que tuvo que trabajar Rut para
encontrar el grano caído. Ella se preocupaba de
verdad por Noemí.

Recoger el grano caído

Cofre del tesoro
Vaya en búsqueda del tesoro en su casa. Encuentre algo que le recuerde cómo su familia se preocupa por su bien.
Agregue esto a su cofre del tesoro. Diga una oración de agradecimiento a Dios por su fidelidad y pídale que le ayude
a ser amable y afectuoso con su familia.
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  Historia bíblica

Mucho antes de que Jesús naciera, había una mujer llamada Noemí. Noemí tuvo una vida difícil. Ella,
su esposo y sus dos hijos tuvieron que abandonar su hogar en Canaán y establecerse en la tierra
extranjera de Moab porque no tenían suficiente comida para comer. Poco después de llegar a Moab,
el esposo de Noemí murió y ella se quedó sola con sus dos hijos.

Los hijos crecieron y se casaron. Uno se casó con una mujer llamada Orfa y el otro se casó con
una mujer llamada Rut. Lamentablemente, después de 10 años en Moab, los dos hijos de Noemí
murieron. Ahora Noemí se quedó sola con sus dos nueras, Orfa y Rut.

Tanto Orfa como Rut amaban a Noemí y la cuidaban bien. Noemí también amaba a sus nueras y
quería lo mejor para ellas. Entonces ella les dijo: "Regresen con sus familias y vuelvan a casarse,
vivan una vida larga y feliz". Mientras Orfa estaba triste por irse, decidió regresar con su familia.
Rut, sin embargo, no quería dejar a Noemí. Ella dijo que Noemí era su familia ahora y que quería
estar con Noemí donde quiera que fuera. Rut le dijo a Noemí: “Dondequiera que vayas, iré, donde
sea que vivas, viviré. Tu pueblo será mi pueblo y tu Dios, mi Dios". Esto fue algo muy valiente de
decir porque la familia de Rut adoraba a dioses diferentes que Noemí.

Entonces Rut y Noemí regresaron a la casa de Noemí en el pueblo de Belén. La gente de Belén
estaba emocionada al ver a Noemí de regreso en casa y le dieron la bienvenida a Rut como si fuera
también parte de la familia. La gente del pueblo compartió su comida con Naomi y Rut, pero luego
Rut dijo: "Soy fuerte, puedo ir a los campos y recoger comida para nosotras". Noemí le dijo: "ve al
campo de mi primo Booz y pregunta si puedes recoger el grano en sus campos".

Rut fue al campo de Booz y le preguntó si podía recoger el grano que dejaron caer los
trabajadores. Cada día recogía la sobra del trigo o la cebada que había caído al suelo. Booz se
enteró de lo duro que estaba trabajando Rut para cuidar a Naomi y le dijo a sus sirvientes que la
dejaran recoger todo el grano que quisiera en el campo. Rut estaba muy agradecida con Booz por
su amabilidad.

Cuando Rut le contó a Noemí lo generoso que había sido Booz, Noemí hizo un plan para que se
volvieran a encontrar porque pensó que Rut y Booz serían buenos el uno para el otro. Booz
admiraba la lealtad y amabilidad de Rut y le pidió que se casara con él. Rut, recordando la
generosidad de Booz, le dijo que sí. Se casaron y llevaron a Naomi a su casa para cuidarla. A
medida que pasó el tiempo, tuvieron un bebé. Lo llamaron Obed. Fue el abuelo del gran rey David.
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¡Séa fiel como San Juan Diego!
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Sesión 5
El Buen Samaritano - Las familias cuidan de las personas necesitadas (Lucas 10: 29-37)

Prepárese
Esta parábola nos desafía a abrir no solo nuestros ojos, sino también nuestros corazones, a las necesidades de
nuestro prójimo. Al igual que los interpretes de la ley que cuestionaron a Jesús, "Quién es mi prójimo", debemos
considerar cómo entendemos el término prójimo. ¿Miramos más allá de nuestro vecindario y las personas que
reconocemos? Jesús lo deja claro - ¡nuestros vecinos son todos! Debemos estar listos para aceptar que
nuestro prójimo incluso puede ser alguien con quien no nos llevamos particularmente bien. Jesús nos enseña que
el amar a nuestro prójimo significa que mostramos compasión y cuidado por cualquier persona que lo necesite.  
 

Un segundo mensaje que enseña esta parábola es que ayudar a alguien que lo necesita probablemente requerirá
que dejemos de lado nuestros propios planes o agendas para poder ayudar. Ser un buen samaritano
probablemente causará inconvenientes personales porque requiere que demos de nuestro tiempo y quizás de
nuestros bienes monetarios para ayudar a otros. 
 

La parábola nos recuerda que la posición social no importa. Cada uno de nosotros puede ser un personaje en
esta historia en cualquier momento de nuestras vidas. El título o el puesto que tengamos no nos exime de estar
necesitados o de mostrar compasión, ni garantiza que ayudaremos al otro (como vemos en el sacerdote
ocupado). Vivir con el corazón del buen samaritano significa que debemos actuar con compasión hacia todos. 
 

La forma en que vivimos es testimonio para otras personas, especialmente para nuestros hijos. Esto nos llama
a considerar si nuestras vidas reflejan la compasión de hacer tiempo para ayudar a otros en medio de nuestros
horarios ocupados. Necesitamos reconocer los tiempos en que nos alejamos, y nos cruzamos al otro lado del
camino. Ser un buen samaritano con el corazón de Jesús significa que estamos dispuestos a hacer sacrificios
por los demás, en todo momento, independientemente de las circunstancias.
 

Comience con la oración de apertura y el canto de EBV.

Cuando se lastima o no se siente bien, ¿cómo quiere que lo
traten?
¿Cómo cree que se sintió el hombre que resultó herido en la
historia cuando la gente pasaba sin ayudarlo?
El hombre samaritano en la historia fue muy amable con el
hombre herido. ¿Recuerda algunas de las formas en que le
demostró amabilidad?
A veces ayudamos a las personas que tienen hambre, a
alguien que está solo o está siendo intimidado. Hay muchas
maneras en que podemos ser amables y serviciales. ¿Alguna
vez ha tenido la oportunidad de ayudar a alguien y no le ha
ayudado? ¿Cómo cree que hizo sentir a la persona?
Recuerde  un momento en que fue amable con alguien. ¿Salió
de su camino para ser amable?
¿Alguna vez ha tenido la oportunidad de ayudar a alguien y no
lo ha hecho? ¿Cómo cree que le hizo sentir a esa persona?
¿Cómo puede nuestra familia ayudar a alguien que lo
necesita?
¿Por qué es importante ser amable con los demás? ¡Porque
Jesús ama a todos, y quiere que nosotros también amemos
y cuidemos de los demás!

Rincón de conversación – Amar a mi prójimo

 

 

 

 

 

 

 

 

Pídale a su hijo que lo ayude a
enumerar los nombres de sus vecinos,
incluya vecinos que quizás no conozca
por su nombre pero que reconoce a la
vista. Pídale a su hijo que nombre a
algunas de las personas que ven
regularmente. Nuevamente, no limite la
lista a aquellos que conocen por su
nombre, incluya a la persona que
trabaja en la tienda de comestibles, la
persona que le corta el cabello, el
cartero, etc. Explíquele que Jesús dice
que todas estas personas son
nuestros vecinos, incluso cuando no
viven cerca de nosotros o no sabemos
sus nombres.

En la historia que escuchamos hoy,
Jesús quiere que seamos amables con
todos. Nos dice que debemos tratar a
todos como nuestros vecinos.

Rincón de conversación - Comience
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Tome un cuarto de una galleta graham;
ponga un poco de crema de queso,
yogur, u otra esparcida en el medio de
la galleta. Añada un poco de gelatina
roja, o caramelo rojo (en forma de
sangre).

Tome un cracker de club (o forma
similar), ponga un poco de queso crema,
mantequilla de maní o queso en el
medio. Añada un poco de gelatina roja o
salsita de tomate (en forma de sangre).

Sabrosas meriendas del tesoro
 

Tiritas para comer
Tiritas dulces:  

     

Tiritas saladas:

Como hermana religiosa, Santa Teresa de
Calcuta fue enviada a enseñar en una
parte muy pobre de la India llamada
Calcuta.
Tenía que pasar entre las personas que
estaban hambrientas, enfermas y que
vivían en las calles todos los días de
camino a la escuela.
Ella oró a Dios pidiéndole qué debía hacer
para ayudar.
Por medio de la oración, se dio cuenta de
que Dios quería que dejara de enseñar
para vivir entre las personas y ayudarlas.
Santa Teresa de Calcuta pasó el resto de
su vida siendo una buena samaritana
caminando por las calles en los pueblos
más pobres.

Conozca un santo - Madre Teresa 

Dibuje el contorno de la mano de sus hijos
en la página para colorear "Yo puedo echar
una mano y amar a mi vecino!" Use pintura
para ilustrar la mano, o trace la mano de
sus hijos en papel de color, luego córtela y
péguela en la página para colorear.
Invite a sus hijos a que consideren de que
formas pueden ayudar a otros.
Pídales que escriban (o ayúdelos a escribir)
sus ideas en los vendajes. Corte y pegue las
vendas en la página con la huella de la mano.
Cuelgue esto como un recordatorio que
podemos y debemos ayudar a otros que lo
necesitan.

Manos amigas

Con sus hijos, busque en la casa artículos
que puedan ayudar a una persona necesitada:
una venda, agua, compresas frías, una
merienda para una persona hambrienta, etc.
Deje que sus hijos sean creativos y sueñen en
grande con artículos para agregar al montón.
Coloque estos artículos agrupados afuera, o
en un espacio donde sus hijos tengan espacio
para correr.
Acuéstese en el suelo al menos a 10 pies de
distancia de los artículos.
Haga que sus hijos corran entre usted y los
artículos, trayendo un artículo para ayudarle
en cada viaje. Puede medir el tiempo que le
toma a los niños correr para ayudarle. 
Cambie de función. Haga que sus hijos se
acueste y usted corra para llevarles cada
artículo que necesitan.

Corra para ayudar

Cofre del Tesoro:
Vaya en búsqueda de tesoros alrededor de su casa. Encuentre algo que le recuerde que debe ayudar a los
demás y colóquelo en su cofre del tesoro.
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Historia bíblica
 

La parábola del buen samaritano
 
Hace mucho, mucho tiempo, cuando Jesús estaba enseñando a la gente sobre cómo amar a Dios,
un hombre le preguntó: "¿qué tengo que hacer para heredar la Vida eterna?". Jesús le dijo:
"Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con todas tus fuerzas y con
todo tu espíritu, y a tu prójimo como a ti mismo". Uno de los hombres que escuchaba, le hizo
esta pregunta: "¿Y quién es mi prójimo?".
 
Jesús le respondió: "Esa es una buena pregunta". Luego usó una historia para enseñarle a la
gente lo que significa amar a su prójimo. Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en
manos de unos ladrones, que lo despojaron de todo, lo hirieron y se fueron, dejándolo medio
muerto en la calle.
 
Casualmente bajaba por el mismo camino un sacerdote - lo vio y siguió de largo. Pensó: "Estoy
demasiado ocupado, no tengo tiempo para ayudar a este hombre". Cruzó al otro lado del camino
y pasó junto al hombre golpeado y sangrando. Ni siquiera se detuvo para ver si el hombre herido
seguía vivo.
 
Entonces vino otro hombre por el camino. Cuando vio al hombre herido, se detuvo para mirarlo.
Se dijo a sí mismo: "No creo que pueda ayudarlo, ni siquiera estoy seguro de que esté vivo".
Aunque podía ver que el hombre herido necesitaba ayuda, no trató de ayudarlo. Él también cruzó
al otro lado del camino y pasó junto al hombre golpeado y sangrando.
 
Pero un samaritano que viajaba por allí, al acercarse al hombre herido, lo vio y se conmovió.
Aunque los judíos y los samaritanos eran enemigos, el samaritano sintió mucha pena por el
hombre herido. Entonces se acercó y vendó sus heridas, cubriéndolas con aceite y vino; después
lo puso sobre su burro, lo condujo a una posada, y se encargó de cuidarlo.
 
Al día siguiente, después de cuidar al hombre por un día, tuvo que dejar al hombre herido para
continuar su camino. Sacó dos denarios y se los dio al dueño de la posada, diciéndole: "Cuídalo, y
lo que gastes de más, te lo pagaré al volver".
 
Cuando Jesús terminó esta historia, le preguntó a la multitud: "¿Cuál de estos tres hombres les
parece que se portó como prójimo del hombre asaltado por los ladrones?". La gente respondió:
"El que tuvo compasión de él." Y Jesús le dijo: "Tienen razón. Ahora, vayan y hagan ustedes de la
misma manera."

Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020



Yo puedo echar una mano y amar a mi vecino!

Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020



Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020



Sea un buen samaritano como la Madre Teresa! 

Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020



Sesión 6
El Buen Pastor – Las familias siguen a Jesús (Juan 10:1-16)

Prepárese:
En este Evangelio, Jesús usa dos metáforas para explicar a los fariseos, quienes se sienten amenazados por el
creciente seguimiento de Jesús, quién es Él y por qué ha venido. Sabemos que este es un punto de enseñanza
importante para Jesús porque comienza la enseñanza con "Les aseguro" (o ‘amen’). Cuando esta frase se usa al
principio, agrega énfasis a lo que seguirá. Cuando Jesús comienza a enseñar con esta frase, es un buen
recordatorio para que prestemos mucha atención. 

Si bien no es una imagen común para nosotros hoy, los pastores eran familiares para la gente de la época de
Jesús. Los pastores eran hombres trabajadores, que se dedicaban al cuidado de su rebaño. Ser pastor era un
trabajo de 24 horas al día. Los pastores tenían que llevar a sus ovejas a pastos donde podían encontrar comida y
agua. Los pastores también protegían su rebaño contra los depredadores – un buen pastor se interponía entre
sus ovejas y el peligro. Si bien las ovejas no son inteligentes, escuchan bien. Reconocen la voz de su pastor y lo
siguen solo a El. 

Jesús también se compara con una puerta en este Evangelio. Jesús dice que como una puerta por la que pasamos
para ir de un lugar a otro, Jesús es la puerta por la que debemos pasar para llegar al cielo. Jesús es nuestro
buen pastor y nuestra puerta al cielo. Jesús es nuestro buen pastor porque dio su vida por nosotros. Como
nuestra puerta, Jesús es nuestro camino al cielo. Su vida, pasión, muerte y resurrección nos abren las puertas del
cielo. Los padres también son pastores y puertas. Como pastores, debemos estar familiarizados con la voz de
Jesús. Debemos reconocerlo y seguirlo para que podamos enseñar a todos en nuestra familia a hacer lo mismo.
Como puertas, necesitamos abrir la puerta para que nuestros hijos, y nuestras familias, sigan a Jesús. 

Comience la sesión con una oración de apertura y el canto de EBV.

¿Hemos escuchado otras historias sobre pastores? Sí, José y sus once
hermanos eran todos pastores.
Los pastores tenían un trabajo duro. Un buen pastor tenía que conocer los
lugares donde las ovejas podían encontrar suficiente comida y agua. También
protegían a las ovejas de los animales salvajes.
Los pastores sabían los nombres de cada una de sus ovejas y las llamaban
por su nombre. Cuando las ovejas oían al pastor gritar su nombre, lo
seguían.
Las ovejas no son muy inteligentes, pero son lo suficientemente inteligentes
como para seguir solo la voz del pastor. No seguirán una voz que no
conocen. A veces dejamos que las personas y las cosas en nuestras vidas
bloqueen el sonido de la voz de Jesús. Seguimos el camino equivocado.
Entonces Jesús, el Buen Pastor, nos busca y nos devuelve a su cuidado.
¿Recuerda cómo los pastores se colocan entre las ovejas y los animales
salvajes que quieren hacerles daño? ¡Jesús hizo eso por nosotros! Él vino al
mundo para poder salvarnos de la muerte. 
Él eligió morir en la cruz por nosotros porque nos ama a todos y quiere
que algún día estemos con Él en el cielo.
También se llamó a sí mismo una puerta. Eso parece extraño, ¿no? Una
puerta nos permite llegar de un lugar a otro. Jesús es una puerta porque
cuando lo atravesamos podemos llegar al cielo.

Rincón de conversación – El Buen Pastor y la Puerta

Esta es nuestra última
sesión bíblica. ¡Hemos
aprendido mucho sobre
Jesús!
Piense en cuánto nos ama
Jesús y quiere que
estemos con Él siempre.
Hoy escucharemos una
historia bíblica en la que
Jesús se llama a sí mismo
pastor.

¿Sabe qué es un pastor?
Los pastores cuidan a las
ovejas porque las ovejas
no pueden cuidarse a sí
mismas.

Rincón de conversación -
Comience

Rincón de conversación - Para finalizar
Las familias son un poco como los pastores y las ovejas. Los padres cuidan a sus hijos y los mantienen a
salvo como los pastores. Nuestra familia es un pequeño rebaño, y pertenecemos al gran rebaño de Jesús. Pero
Jesús es el mejor pastor. Por eso se llamó a sí mismo el Buen Pastor.
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Coloque una taza de palomitas de maíz en
una pequeña bolsa de plástico, o envuélvala en
celofán, y séllela para crear una forma de
bola.
Imprima, corte y pegue una cara de oveja en
la bolsa.
Diga una oración simple de agradecimiento
antes de disfrutar su merienda.

Sabrosas meriendas del tesoro

Ovejas de palomitas de maíz 

Comience con un tubo de papel higiénico
vacío.
Encuentre suficientes restos de material,
papel o papel de seda para hacer una capa y
una cabeza adornada para el pastor.
Dibuje una cara en el tubo, cerca de la parte
superior del cilindro.
Haga la capa del pastor envolviendo una tira
larga (3 pulgadas de alto por 5 pulgadas de
ancho) de material/papel alrededor del
cuerpo del cilindro - asegúrese de comenzar
debajo de la cara - pegue en su lugar.
Corte un círculo de material/papel flexible
para la cabeza adornada del pastor.
Coloque el círculo sobre la parte superior
del cilindro (cerca de la cara), doble los
bordes hacia abajo y asegúrelo en su lugar
atando una cuerda, yarda, hilo/cinta
alrededor del círculo.
De forma al bastón de un pastor doblando
un extremo de un limpiador de pipa para que
se vea como un bastón de caramelo; es
posible que tenga que recortar la parte
inferior del limpiador de pipa para que se
ajuste a la altura del pastor.
Ate un cinturón alrededor del medio del
pastor y meta el bastón dentro del cinturón
para que quede al lado del pastor.
Mantenga a este Buen Pastor junto a su
cama por la noche para que pueda vigilarlo.
Diga una oración cada noche pidiéndole a
Jesús el Buen Pastor que lo bendiga y lo
mantenga a salvo mientras duerme.

Haga un buen pastor guardian

San Juan Pablo II fue Papa, y un muy buen
pastor de la Iglesia durante 27 años.
Hizo 104 visitas alrededor del mundo para
contarle a la gente sobre las Buenas Nuevas
del amor de Dios.
Nos dijo que busquemos las cosas y personas
buenas en el mundo. También nos enseñó a
seguir a Cristo en nuestras vidas.
San Juan Pablo II creía en la divina
misericordia de Dios. Esto significa que a
pesar de que podemos pecar, Dios todavía nos
ama a cada uno de nosotros y siempre está
esperando perdonarnos.
Al igual que la imagen de una puerta, el Papa
San Juan Pablo II nos dijo que abriéramos las
puertas a Jesús. Él dijo: “¡No tengas miedo!
¡Abre, abre de par en par las puertas para
Cristo!

Conozca un santo – San Juan Pablo II

Esta actividad está basada en el juego Simón
dice.
Un adulto toma el papel del Buen Pastor y le
dice a las "ovejas" lo que deben hacer. Esto
suele ser una instrucción física (ejemplo: saltar
sobre un pie, tocarse la nariz, etc.)
Las ovejas deben estar a 10 pies de distancia.
Las ovejas solo deben seguir las instrucciones
cuando reconocen la voz del pastor, si el pastor
comienza la dirección con las palabras, 

Las ovejas que siguen correctamente la
dirección del pastor dan un paso adelante.
Las ovejas que siguen incorrectamente (hacer la
dirección sin las palabras "el pastor dice")
deben retroceder un paso.
El juego termina cuando la oveja llega al pastor.
Si más de un niño está jugando, el juego
termina cuando la primera oveja llega al pastor.
Después del juego, recuérdele que es
importante escuchar atentamente la voz del
Buen Pastor en sus vidas.

El Buen Pastor dice

"el pastor dice".

Cofre del tesoro:
Vaya en búsqueda del tesoro en su casa. Encuentre algo que le recuerde a Jesús el Buen Pastor. Agregue este
tesoro a su cofre del tesoro para recordarle que Jesús siempre lo está guiando al cielo.

Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020



 

Historia bíblica

El Buen Pastor

Una vez, cuando Jesús estaba enseñando, algunos líderes de la comunidad se enojaron con él
porque estaba invitando a la gente a seguirlo. Entonces Jesús les contó una historia sobre
las ovejas para explicar "Les aseguro que el que no entra por la puerta en el corral de las
ovejas, sino por otro lado, es un ladrón y un asaltante." Jesús les dijo, el ladrón o asaltante
quiere hacerle daño a las ovejas. Pero la persona que entra por la puerta es el pastor de las
ovejas. Viene porque ama a las ovejas y quiere cuidarlas. Las ovejas oyen la voz del pastor y
lo reconocen. El pastor llama a sus propias ovejas y las lleva a buscar comida para comer. Él
camina delante de ellas, y las ovejas lo siguen, porque reconocen su voz, saben que se
preocupa por ellas. Las ovejas no seguirán a un extraño; huirán de él porque no reconocen la
voz de los extraños."

Mientras Jesús hablaba, los otros líderes le miraban confusos, no entendían lo que estaba
tratando de decirles. Él no solo hablaba de ovejas que siguen a sus pastores a un lugar
seguro, ¡Jesús les decía que quería llevar a las personas al cielo! Entonces, Jesús dijo
nuevamente: “En verdad, en verdad, les digo que yo soy la puerta para las ovejas”. Todos
aquellos que vinieron antes que yo son como ladrones y asaltantes que realmente no se
preocupaban por las ovejas, pero las ovejas no los han escuchado. Yo soy la puerta que
conduce a la bondad. Quien entre por mí se salvará, podrá entrar y salir, y encontrará su
alimento. Un ladrón viene solo para robar y destruir a las ovejas; pero yo vine a darles a las
ovejas todo mi amor para que las ovejas tengan vida y la tengan en abundancia. Yo soy el buen
pastor. El buen pastor se preocupa más por sus ovejas que cualquier otra cosa. Sacrificaría
su propia vida para salvar a las ovejas. El asalariado, que no es un pastor y cuyas ovejas no
son suyas, cuando ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye, y el lobo las arrebata y las
dispersa. Este hombre realmente no ama a las ovejas, se preocupa más por el dinero que
gana. Yo no soy como ese hombre, soy el Buen Pastor, conozco a mis ovejas y ellas me
conocen, así como Dios me conoce y yo conozco a Dios. Doy mi vida por las ovejas. Tengo
además, otras ovejas que no son parte de este corral y a las que debo también conducir, ellas
oirán mi voz y me seguirán. Reuniré a todas las ovejas y habrá un solo rebaño que me
seguirá a mí, al Buen Pastor."
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Sabrosas meriendas del tesoro - Ovejas de palomitas de maíz
Recorte una de las caras de abajo para su bocadillo
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¡Abran las puertas a Cristo como San Juan Pablo II!

Archdiocese of Washington, Office for Catechesis 2020




